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RESUMEN  

Esta investigación es mostrar cómo eran representadas las mujeres en el trabajo, En este caso es 

evidente que hay una descripción de la actividad productiva comercial, el trabajo artesanal, la 

preparación de alimentos, la costura, para solo mencionar algunos oficios de las mujeres, Otro 

elemento clave lo constituyó la incorporación de la mujer al trabajo durante la Primera Guerra 

Mundial para sustituir a los hombres que habían marchado al frente. Es aquí donde las mujeres 

que siempre participaban activamente en la sociedad abrieron los ojos ante la realidad que les 

decía que no existía ninguna diferencia entre el hombre y la mujer ya que todos somos humanos 

con similares capacidades, Se analiza cómo el discurrir femenino se insertó y fue clave en las 

incidencias de la pobreza e insalubridad pública en la ciudad de Cartagena a principios del siglo 

XX dicha participación aparece representada en denuncias y quejas en la prensa local, En esa 

parte la mujer tenía que salir por su propio medio para ejercer alguna educación para así poder 

trabajar o crear su propia empresa el género femenino, Las mujeres de las élites urbanas no sólo 

debían cumplir estas tareas en sus propios hogares, sino que debían convertirse en una especie 

de misioneras sociales que se encargaran de moralizar a las mujeres y a los niños de los sectores 

pobres. 
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Introducción 

 
Mi proyecto de tesis trata de mostrar ¿Qué trabajos realizaban las mujeres en la 

provincia de Cartagena en los años 1920-1930? Es considerado importante el trabajo de la 

mujer como jefe de familia en Cartagena en las clases media y alta, El objetivo principal de 

esta investigación es mostrar cómo eran representadas las mujeres en el trabajo y para 

complementarlo utilizo el soporte documental basado en la prensa para analizar los diferentes 

tipos de trabajos que ejercían la mujer por el autor “Eduardo Lemaitre en el texto Historia 

General de Cartagena”1. 

Las esposas apenas podían poseer y administrar los bienes aportados al matrimonio, 

llamados bienes paternales. Sin embargo, a través de las capitulaciones matrimoniales, los 

contrayentes podían pactar, bien la separación de bienes o la absoluta comunidad2. En 

Cartagena faltan estudios para saber qué tanto se ajustaron las vidas reales de las distintas 

clases de mujeres a las normas civiles vigentes y si las casadas recurrieron o no a contratos 

matrimoniales para lograr un mejor manejo de sus bienes sin importar su estado civil, 

vendieron, compraron y administraron propiedades rurales y urbanas también negociaron con 

animales y mercancías3. 

 

 

 

 

 

 

1 Eduardo Lemaitre, Historia General de Cartagena, tomo IV, Cartagena, Banco de la Republica, Cartagena, 

1975 
2 Amira Fernanda Arrieta Llach, La educación de la mujer en Cartagena de Indias 1928-1936, Tesis de 

Grado, Universidad de Cartagena, Cartagena 2014, pág. 14 

1928-1936 
3 Jaime Jaramillo Uribe, La controversia jurídica y filosófica librada en la nueva granada en torno a la 

liberación de los esclavos y la importancia económica y social de la esclavitud en el siglo XIX, Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia. Año 1969 
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En este caso es evidente que hay una descripción de la actividad productiva comercial, 

el trabajo artesanal, la preparación de alimentos, la costura, para solo mencionar algunos 

oficios de las mujeres.4 Cartagena es una de las seis Estados de nuestro país que tiene una 

proporción de mujeres con una condición heterogénea cruzada por unos criterios de raza que 

sostenían su correspondencia como imaginarios, comportamientos sexuales construidos por 

esta razón tuvieron vínculo matrimonial con un hombre reconocido como blanco o 

mestizo.5La primera mujer universitaria en Colombia fue Paulina Beregoff, la primera que 

ingresa en los claustros universitarios que se resistía el papel tradicionalmente había tenido 

en la sociedad como madre, esposa y pilar de la formación familiar, a pesar de las presiones 

de algunas mujeres de la época6. 

En Gran Bretaña, por ejemplo, a principios del siglo XX el 70.8% de las mujeres 

solteras, entre 20 y 45 años, tenían un trabajo remunerado, también en el Reino Unido, en 

1850 se observaba como el número absoluto de mujeres solteras mayores de 45 años había 

crecido entre las clases medias. La "carrera del matrimonio" registraba así un cierto retroceso 

para muchas mujeres, no sólo como proyecto de vida, sino también como opción económica7 

Otro elemento clave lo constituyó la incorporación de la mujer al trabajo durante la 

Primera Guerra Mundial para sustituir a los hombres que habían marchado al frente. La 

consciencia de su valor social alentó sus demandas del derecho de sufragio. 

 
 

4 María Aguilera Díaz, La ciudad de las mujeres: Un análisis demográfico de Cartagena de Indias en 1875, 

Bogotá, Boletín cultural y bibliográfico. Vol. 44 No. 75. 2007, pg. 108 
5 Chaves, María Eugenia La mujer esclava y sus estrategias de libertad en el mundo hispano colonial de fines 

del siglo XVIII, Universidad de Göteborg:, 1998, págs. 91 
6 Piñeres De la Ossa, D. Las primeras mujeres en la Universidad de Cartagena: entre imágenes tradicionales 

y modernas de la sociedad colombiana en los años 1920 a 1960. Editorial Universidad de Cartagena. (2006) 
7 Gloria Ángeles Franco Rubio, ´Siglo XX Historia Universal Madrid, 1983. Historia 16 

https://dialnet.unirioja.es/revistas/editor/1941
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El consenso respecto de que las mujeres debían circunscribir sus intereses al ámbito 

de la familia y el hogar, no experimentó grandes cambios durante la transición al siglo XX. 

Las mujeres de elite estaban relegadas del ámbito político, distantes del incipiente ingreso 

femenino a la universidad y más aún del trabajo asalariado. Sin embargo, aunque las mujeres 

de alcurnia se desenvolvían en espacios más íntimos, esto no las privó de socializar con sus 

pares ni de cultivar su imagen. 

El cuidado y educación de los hijos, y la dirección de los asuntos domésticos, eran 

tareas consideradas naturalmente femeninas Ser buena madre y esposa constituía un deber 

social, que se sostenía en la presunta, la virtud de las mujeres8. Esta virtud era fundamental 

para asegurar las relaciones armónicas entre los esposos y alejar las conductas viciosas del 

seno del hogar9. 

Cabe agregar que las mujeres ante una sociedad que les cerraba la puerta lograron su 

objetivo dejando a un lado el machismo y acentuando en este siglo XIX una igualdad entre 

los dos sexos donde participaron en varios ámbitos. Pero sobre todo, estas primitivas 

feministas sostuvieron que los sexos estaban culturalmente e históricamente determinados y 

formados, es decir, que la naturaleza no era quien hacía inferiores a las mujeres10 

Es aquí donde las mujeres que siempre participaban activamente en la sociedad 

abrieron los ojos ante la realidad que les decía que no existía ninguna diferencia entre el 

hombre y la mujer ya que todos somos humanos con similares capacidades, empezando 

 

8 Luz Gabriela Arango Gaviria, Género e ingeniería: la identidad profesional en discusión. Revista 

colombiana de antropología, 42, 131-156. 2006 

 
9 D. X Sánchez OviedoEl control del gasto en las pensiones alimenticias a quien ejerce la tenencia frente al 

derecho de supervivencia de niños, niñas y adolescentes. Universidad de Deusto. 2015. 
10Pilar Domingo Ballarín,., Birriel Salcedo, M. M., Martínez López, C., & Ortiz Gómez, T. Las mujeres y la 

historia de Europa Universidad de Granada, Editorial, granada, 2000 
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estas a reclamar sus derechos, así también fueron borrando leyes discriminatorias hacia su 

sexo11. 

Los primeros asuntos de discrepancia sobre los derechos que reclamaba el sexo 

femenino se centraron principalmente en el ámbito educativo, económico y político. Las 

mujeres carecían de una economía plena ya que estas estaban totalmente sometidas por sus 

esposos abriendo los ojos ante esto reclamaron el derecho de disponer libremente de sus 

bienes y la herencia en el matrimonio, así igualmente estas carecían del derecho a sufragar 

por este motivo se desarrolló el movimiento en el siglo XIX ya que las mujeres pensaban que 

votando iban a tener acceso a decisiones políticas.12 

En el análisis, se consideran tres etapas vinculadas con el desarrollo económico y con 

la configuración del Estado y la modernidad de la sociedad argentina; la primera, aunque 

tiene antecedentes que pueden rastrearse desde principios del siglo XIX, abarcaría desde 

1870 hasta 1890, y puede observarse a partir de la atención de la salud en el ámbito hogareño 

y extra hogareño, con un marcado protagonismo femenino basado en el uso de la medicina 

doméstica13. 

La segunda etapa, puede establecerse de 1890 hasta aproximadamente 1920, cuando 

las mujeres de clase media y alta se incorporaron a la atención social, específicamente en los 

hogares más pobres, y a pesar de cierta independencia en su accionar, se trató de adaptar los 

mensajes y prácticas higiénicas emanadas del Estado con el 

 

 

 

11 Subirats, Marina. Con diferencia: las mujeres frente al reto de la autonomía Icaria editorial. 1998 
12 Nussbaum, Marta . C., & Bernet, R.. Las mujeres y el desarrollo humano: el enfoque de las capacidades 

(pp. 67-159). Barcelona Editorial Herder. 2002 
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fin de moralizar a la población trabajadora; la tercera etapa, se sitúa hacia 1920  y finaliza en 

1940, cuando se inicia el desarrollo de otro modelo social de Estado14 

La independencia económica adquirida por las mujeres y la elevación de sus niveles 

educativos coadyuvaron de manera decisiva a la ampliación del apoyo social de los 

movimientos en pro de la igualdad de los derechos de la mujer, nacidos en los lustros finales 

del siglo XIX y representados paradigmáticamente por las sufragistas. De hecho, el 

movimiento de la mujer que cristaliza en los años sesenta representa un cambio cualitativo 

respecto del discurso, el eco y apoyo social de los movimientos sufragistas.15 

Con este proyecto de investigación se va dar a conocer como la mujer transcendió  de 

los años 1920 -1930 y como participo en los trabajos domésticos y familiares en la que se 

tuvo incluida en empresa familiares una de ellas como son los de la elite y la clases media y 

por esa razón se piensa investigar este tema que es muy importante para la sociedad y también 

para el conocimiento de la mujer, como en el enlace matrimonial con los señores de la clases 

alta se casaban con señorita de la clases media o baja por que las mujeres de esa época 

buscaban una economía estable en su vida y eran humilde y sencilla  y algunas seguían 

saliendo adelante con sus estudios para progresar ella sola y no necesitar casarse de con 

hombre de la alta sociedad. Describir los roles de trabajo de las mujeres en  el periodo de 

1920 -1930 y su importancia en las clase social de la sociedad cartagenera de esta manera se 

va interpretar el papel de la mujer en el mundo laboral de Cartagena de 

 

 

 

 

15 Weller, Jurgen, La inserción laboral de los jóvenes: características, tensiones. Revista de la CEPAL, año 

200, págs. 62,92. 



12  

Indias desde su rol de madre, esposa, o hija al interior de la familia, como ver la realidad 

social de la Mujer como protagonista en el desarrollo económico 

El autor Jaime Jaramillo Uribe plantea en una parte de un texto que hace La 

“controversia jurídica y filosófica librada en la nueva granada en torno a la liberación de los 

esclavos y la importancia económica y social de la esclavitud en el siglo XIX”, en Colombia 

faltan estudios para saber qué tanto se ajustaron las vidas reales de las distintas clases de 

mujeres a las normas civiles vigentes y si las casadas recurrieron o no a contratos 

matrimoniales para lograr un mejor manejo de sus bienes16 

En el marco geográfico se piensa realizar esta investigación en la ciudad de Cartagena 

de Indias en toda el área urbana en la que se encuentra ubicadas en algunos sectores como 

son en los barrios populares en la que vamos a darnos cuenta cómo eran las mujeres cabeza 

de familia de las clases bajas y media, la metodología que voy a utilizar es la cualitativa en 

la que utilizares fuentes de prensa, documentos, registros en la que este obtener una visión de 

la realidad social de la Mujer como protagonista del desarrollo en la historia de Cartagena, 

este proyecto tiene como objetivo como la mujer empezó a ejercer cargo en empleo y oficio 

en los años 1920 -1930. 

La historia de las mujeres es ante todo la recuperación de un tema, mejor aun, es el 

descubrimiento de las posibilidades de una temática que no se había considerado objeto de 

estudio o de investigación más que en momentos y autores concretos y significativos. Las 

transformaciones que en las últimas décadas han venido cambiando la vida de las mujeres, 

 
 

16 Uribe, Jaramillo. Jaime. La controversia jurídica y filosófica librada en la Nueva Granada en torno a la 

liberación de los esclavos y la importancia económica-social de la esclavitud en el Siglo XIX. Anuario 

colombiano de historia social y de la cultura, (4), 1969, págs. 63-86. 
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han propiciado la aparición de una nueva sensibilidad intelectual, que se ha hecho presente 

también entre los historiadores.17 

Hoy se comprende que la historia de las mujeres presenta unas posibilidades 

temáticas que en justicia deben ser incluidos en programas docentes y de investigación. 

En opinión de Natalie Zemon la principal contribución de la historia de las mujeres y 

del género consiste en que incluye diversos factores no solo sociales, también conflictos de 

poder y dominación que tienen un importante rol y que aporta elementos a la  discusión18. 

Además el entender “la mujer como un sujeto social con un sistema propio de 

representaciones y de discursos, y también el lenguaje, el poder implican estrategias de 

desplazamiento”.19 

Historiadoras contemporáneas desde diferentes posturas reconocen el lugar y la 

importancia de estos estudios, como el caso de Bolufer quien sostiene que la historia de las 

mujeres “ha contribuido a enfocar de un modo más complejo las relaciones sociales. 

Historiadoras francesas, italianas , sensibles a la influencia de Foucault y a su amplia 

definición de poderes como un elemento presente en todas las relaciones, diseminado por 

todo el tejido social, ha pensado las relaciones entre los sexos como un frágil equilibrio de 

poderes y contrapoderes femeninos y masculinos”20 

Durante las últimas décadas, particularmente desde la última mitad del siglo pasado, 

hemos asistido a cambios profundos en la esfera doméstica y familiar así como en las 

 
17 Isabel Morant. Las Mujeres en Andalucía. Actas del 2. Encuentro Interdisciplinar de Estudios de la Mujer 

en Andalucía. Tomo II. Málaga , Diputación de Málaga, 2000, pág. 10 
18 Natalie Zemon Davis. “The History of women and gender (1970-2003): Achievements and the challenges 

ahead” En: Pedralbes Revista D´Historia Moderna. Universitat de Barcelona, Any XXII, Numero 22, 2002. 

Traducción de Amelia Almorza y Gloria Bonilla. 
19 Gangiano Maria Cecilia De Mujer a género. Teoría, Interpretación y práctica feminista en las ciencias 

sociales. Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1993. 
20 Monica Bolufer. Mujeres e Ilustración. La construcción de la feminidad en la España del siglo XVIII. 

Valencia, Institucio Alfons el Magnanim, 1998, pág. 13. 
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diversas dimensiones económicas, sociales, políticas y culturales21. Las diversas hegemonías 

se transforman, reconfigurándose nuevas relaciones locales y globales de poder y 

produciendo procesos complejos con viejas y nuevas asimetrías y desigualdades, inclusiones 

y exclusiones, seguridades y vulnerabilidades22. 

Conviene, entonces, analizar algunos de dichos cambios multidimensionales y sus 

impactos en la esfera doméstica y familiar, así como en el trabajo y la participación de las 

mujeres. Se puede complementar que las fuentes primarias y secundarias se utilizaron para 

la investigación de este tema importante como fue el rol de la mujer en el campo laboral de 

la ciudad de Cartagena en los años 1920 y 1930 en la cual se motivaron para salir adelante  y 

conseguir un empleo estable en una sociedad de desigualdad de genero 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

21 Guillermo Díaz. Mujer, trabajo y familias. Una mirada desde Latinoamérica, Universidad de Guadalajara, 

Guadalajara, 2009, pág. 3 
22 Gloria Bonilla y Mercedes Rodríguez. Mujeres, Trabajo y migraciones. Ponencia Memorias Congreso 

Internacional de Historia de las Mujeres, Bilbao, 2011. 
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CAPITULO 1 

 
La mujer y las diferencias sociales 

 
Vamos a desvelar las deficiencias de los modelos tradicional , que se generaron 

nuevos caminos sobre el tema de la Mujer y el Trabajo, con un nuevo arsenal conceptual y 

metodológico, que indicaban otros rumbos por transitar en la búsqueda de otras respuestas  y 

de otras reflexiones, que a su vez permitieran una novedosa interpretación teórica de la 

condición de la mujer en la sociedad cartagenera las diferentes clases sociales se produjo 

entonces, una nueva orientación del análisis sobre esta temática, en donde se especificó la 

particular condición de la mujer en cuanto género y sexo. La mujer en la constitución de la 

familia, debía recibir solo un salario complementario dependiente, mientras que el hombre 

recibía un salario familiar, que se definía como “el salario suficiente para mantener mujer e 

hijos en el hogar”23 

La resemantización constante del concepto de género no ha ocurrido en el vacío, sino 

que ha sido producto de cuestionamientos nacidos de las necesidades y de la lectura crítica 

que unos feminismos tenían sobre las relaciones de opresión y desigualdad, a las que estaban 

y están sometidas muchas mujeres alrededor del mundo. Las luchas y protestas políticas 

libradas por las mujeres en múltiples escenarios por la búsqueda de derechos y espacios más 

democráticos han estimulado la reflexión e investigación académica.24 

 

 

 

 
 

23 Ana Victoria Padilla Onatra, Kelly Inés Perneth. Mirada de Género: Apuntes para una reflexión del trabajo 

femenino en la industria cartagenera, Tesis de grado, programa de Historia, Universidad de Cartagena. 

Año,2010 pág. 5 
24 Lux, Martha, Nuevas perspectivas de la categoría de género en la historia: de las márgenes al centro 

Historia Crítica, núm. 44, mayo-agosto, 2011, pp. 128 
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El eje de la investigación se pudo establecer en torno a las variables  a cada etapa que 

tuvo el género femenino a transcurrir de los tiempos que se dieron a conocer sobre el concepto 

de familia y trabajo doméstico producción, expresadas por dos corrientes generada por el 

feminismo de la época: radical y marxista25. No obstante, hacia finales de los años setenta se 

produjeron opiniones críticas desde la orientación feminista socialista, que se dirigían a la 

carencia por parte de una perspectiva radical, enfocada en los procesos de exclusión y 

segregación ocupacional, presentes en el mercado laboral; debido a que esta, tan solo se había 

centrado en adquirir un peso teórico y metodológico de los estudios de trabajo doméstico.26, 

de manera muy distinta las vamos a clasificar en los siguientes puntos como son la clases 

baja, clases media y la clases alta o elite en las que podemos mirar como fue el proceso o 

transformación que tuvo el género femenino en el transcurso de los años 1920 hasta 1930 y 

como se desempeñó fundamental en la sociedad.27 

Como tal sabemos la mujer era la cabeza de hogar que fundamentalmente no tenía ningún 

progreso educativo sino solamente se dedicaba a oficios domésticos tales como era la de 

empleada en las casa de las elites o de la alta sociedad la que prestaba su servicios para 

ganarse un pequeño sustento para su familia y sin son madre soltera les tocaba más difícil 

tener un buen empleo y tener que dedicarse a trabajar, la sociedad ejercicio una fuerte presión 

sobre el género femenino en la cual estaba excluido de los beneficios de un buen estatuto 

social y económico.28 

El compromiso de hacer visible a las personas sexuadas en la historia pasa por un 

recorrido en el que se refina la categoría de género. Queremos ubicar de manera sucinta en 

25 Ibíd., pag.99 
26 Ibíd., pág. 5 
27 Ibíd., pág. 7 
28 Ibíd., pág. 19 
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qué contextos se dio su evolución, El marxismo no había sido eficiente para concebir a la 

mujer más allá de un sujeto colectivo históricamente en proceso de construcción. Si bien la 

pregunta por la mujer fue debatida en los partidos marxistas europeos, no produjo un 

concepto político del género por dos razones básicas: en cuanto a la primera, las mujeres 

existieron en la frontera entre lo natural y lo social en los escritos de Marx y Engels, y su 

esfuerzo para una explicación de la posición subordinada de éstas fue evadido con la 

categoría de división sexual del trabajo, que se encuentra afianzada en la natural 

heterosexualidad.29 

En eso también afectado a las niñas, niños, mujeres separadas, casadas y viudas afecta 

mucho su vida social la controla por parte de la iglesia y la sociedad como tal, en los cambios 

del ciclo vital se manifiestan las diversas relaciones de mujeres y Hombres en el tiempo y el 

espacio; cada ser reconoce la finitud del tiempo cuando se confronta con la realidad evidente 

de la muerte; la relatividad del espacio, cuando en el curso de las etapas  de su vida adquiere 

y experimenta en relación con él distintas significaciones y dimensiones. Si bien la evolución 

de una fase a otra de la vida corresponde a hechos biológicos; tales como el crecimiento de 

la corporalidad, la capacidad de la especie humana reproducirse y el deterioro del organismo, 

estos eventos adquieren un hondo significado 

 

 

 

 

 

 
29 En el texto de Engels sobre el origen de la familia hay una cita que dice: “[…] en un viejo manuscrito redactado 

por Marx y por mí encuentro esta frase: ‘la primera división del trabajo es la que se hizo entre el hombre y la 

mujer para la procreación de hijos’, y continuo diciendo ‘Hoy puedo añadir que el primer antagonismo de clases 

que apareció en la historia coincide con el desarrollo del antagonismo entre el hombre y la mujer en la 

monogamia; y la primera opresión de clases, con la del sexo femenino por el masculino’”. Federico Engels, El 

origen de la familia, la propiedad privada y el Estado. (México: Premia Ed. 1989); Donna J. Haraway, Simians, 

Cyborgs, and Women (New York: Routledge, Chapman and Hall, 1991), 128, 131, 154 y 158 
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desde el punto de vista simbólico y cultural30, simplificaron las labores domésticas, y la 

reducción de la familia. 

Alterando así, las condiciones tradicionales de la oferta de trabajo de esos nuevos 

contextos las mujeres se organizaron y reclamaron el derecho a disponer de sus cuerpos, 

cuestionando la maternidad como un destino ineludible para todas, pidiendo la ratificación 

de la ley sobre el aborto en Francia. A su vez, se cuestionó el tradicional esquema de familia 

heterosexual con hijos y se promovieron los foros abiertos donde todos podían participar en 

la toma de decisiones es la mujer.31 

 

 

Mujeres de escasos recursos32 

 
Para comenzar en la ciudad de Cartagena la multitud aparece bajo diversos rostros que 

se conjugan durante la protesta: panaderos, zapateros, maestros, juristas, albañiles, sastres, 

mecánicos, artistas, holgazanes y demás despreocupados, ocuparon las calles de la ciudad, se 

valieron de la misma institucionalidad y ejercieron presión, acción y “devoción” en sus 

reclamaciones33. Por eso entonces se dan a conocer clases social más baja que tenía la 

sociedad cartagenera en las que estaban el género femenino que existían es allí donde se 

destaca el papel de la mujer creando frentes de acción. Algunas pertenecientes a los grupos 

 
 

30 Gloria Bonilla, Las mujeres en la prensa de Cartagena de Indias 1900-1930, Tesis doctoral, Universidad 

Pablo de Olavide, 2009 
31 Daniel Cohn-Bendit, Forget 68 (París: Seuil, 2008); JeanPierre Le Goff, Mai 68, l´héritage impossible (París: 

La Découverte, 2006), citados en Virginie Laurent, “Mayo del 68, cuarenta años después. Entre herencias y 

controversias”, Revista de Estudios Sociales 33 (2009): 29-43. 
32 Mujeres de escaso recurso eso quiere decir no tenía como mantener una familia en la cual estaba en una 

condiciones de pobres absoluta. 
33 María, Bernarda Lorduy Flórez. La protesta popular en Cartagena 1900-1920, El Taller de la Historia, vol. 

III, Nº 3, Programa de Historia, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad de Cartagena de Indias, pag.86 

2011 
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de la élite o a sectores medios de la población (habitantes de los nuevos barrios fuera del 

sector amurallado).34 La participación de las mujeres, en especial de la elite , clase media y 

baja frente a las incidencias de la pobreza e insalubridad pública que afectaban a la población, 

sobre todo la más desfavorecida, constituyen el hecho más significativo en los primeros 

decenios del siglo XX en Cartagena. A diferencia de los hombres que veían en ello un trabajo 

con remuneración baja o inexistente. 35 

En ese entonces la mujer tuvo la necesidad de emplearse en las casas de las elites como 

empleada doméstica para llevar el sustento a su familia, las mujeres no sólo se veían 

condicionadas por reglamentos absurdos como el descrito en sus lugares de trabajo, también 

se les quiso imponer desde las empresas reglas que traspasaron las paredes de la fábrica, como 

el control de sus vidas personales, sexuales y sus relaciones interpersonales. 

Las mujeres que eran contratadas en las fábricas debían ser solteras, y por ende virgen, 

de esta manera podían seguir cumpliendo las normas morales de un país culturalmente 

atravesado por la religión católica. Si una trabajadora que no estuviera casada era sorprendida 

en estado de embarazo o sosteniendo una relación de convivencia con un hombre podía ser 

inmediatamente despedida.36 

Se analiza cómo el discurrir femenino se insertó y fue clave en las incidencias de la 

pobreza e insalubridad pública en la ciudad de Cartagena a principios del siglo XX dicha 

participación aparece representada en denuncias y quejas en la prensa local, y en 

 

 

 

34 Raúl Antonio Cera Ochoa Mujeres frente a la incidencia de la pobreza e insalubridad pública en Cartagena 

(Colombia), 1915-1928, Historelo. Revista de historia regional, 2016, págs. 202 

 
35 Ibíd. pág. 219 
36 Ibíd. pág. 211 
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actividades o instituciones sociales orientadas por la Iglesia. De la mismo modo como se 

alude a una participación negativa. 

Es decir aquellas mujeres que decidieron por algunas circunstancias relegar a un 

segundo plano su destino de casarse o negación a crear una familia y cuidar de su esposo e 

hijos37, de tal manera la mujer de la clase baja para trabajar recibieron la connotación que 

recibieron entonces fue de mujeres públicas o prostitutas. Un oficio, sin duda causante de 

muchos malestares en la ciudad, no solo por el orden social que se quería establecer, sino 

porque además se atentaba contra los deseos de mejorar las condiciones físicas  y morales de 

los habitantes.38 

La mujer de clase baja no tenía un sustento económico como tal por culpa del gobierno 

y tenía que buscar el dinero para su familia, el sector popular de la ciudad estaba ocupada los 

grupos sociales: artesanos, obreros, mendigo, mujeres que trabajaban en el servicio 

doméstico y pobres en general, quienes debían soportar la miseria, la inseguridad, el desaseo, 

el abandono, y carecían de lo más elemental como el agua potable39, en ese entonces la 

mayoría de las mujeres ejercían un trabajo poco rentable como era el servicio doméstico en 

la familia de la clases alta con eso no le alcanzaba para sustentar a su familia de los productos 

alimenticios.40 

Por eso el género femenino tenia desigualdad como el hombre en el caso de empleo 

y de estudio en la que ella quería como superarse para tener un balance económico estable 

para su familia y no depender tanto del esfuerzo del hombre, el costo indirecto de las 

 
 

37 Ibíd., pág. 207 
38 Ibíd., pag.207 
39 Ibíd., pág. 217 
40 Ibíd., pág. 218 
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pérdidas de empleos y productividad en general, esto se enfoca como el costo que debe 

afrontar el sector empresarial o privado. 

Las mujeres maltratadas faltan al trabajo a consecuencia de las lesiones y traumas 

sufridos o presentan un nivel de productividad reducida a causa de las lesiones o el estrés. 

Surgen además costos adicionales cuando las mujeres pierden sus empleos o reducen su 

productividad o cuando han debido mudarse. Si bien es cierto que las mujeres pueden perder 

ingresos, los empleadores pueden perder producción y pueden tener una carga adicional por 

los costes de las licencias por enfermedad o por la necesidad de contratar y capacitar a una 

persona reemplazante41. 

Trabajo de la mujer en clases media 

 
El panorama que se vivían en la ciudad la mujer en la constitución de la familia, debía 

recibir solo un salario complementario dependiente, mientras que el hombre recibía un salario 

familiar, que se definía como “el salario suficiente para mantener mujer e hijos en el hogar 

aceptando como inevitable la mayor productividad e independencia de los varones, así como 

la menor productividad y la necesaria dependencia de las mujeres respecto de aquellos. 

No importaba cual era la condición de la mujer, casada, soltera o viuda, está siempre 

tendría un salario complementario dependiente; lo que nos conduce a preguntarnos por la 

existencia de una amplia población femenina pobre. Aunque si bien este es un análisis de la 

mujer trabajadora, para el caso de algunos países europeos y de los Estados Unidos, 

 

 
 

41 Piatti, María de Lujan, Violencia contra las mujeres y alguien más…, Valencia, 1989, pág., 549, tesis 

doctoral, Universidad de Valencia, departamento Filosofía del Derecho, Moral y Política, pág.6 



21 
 

creemos que es posible realizar diferentes rasgos importantes por el cual la mujer era la que 

recibían menos pago para su familia la cual mantenía en su esfuerzo para salir adelante. 

En esta parte también vamos situamos el género femenino de la clases media se 

propuso a superarse manifiestan la mentalidad tradicional de la época, y podemos 

interpretarla como una concepción de educación donde la mujer debía prepararse tan solo 

para ejercer su rol dentro del hogar y para ocuparse de la primera instrucción de sus hijos. 

Lo cual se debe a que en Colombia, al igual que en toda América Latina, la 

configuración y reproducción de las identidades masculinas y femeninas han estado 

influenciadas por la iglesia católica y simbolizadas en el doble concepto machismo 

marianismo. Las mujeres se encontraban relegadas a la sumisión, la castidad a ser piadosas y 

serviles, guardianes de la moral y del honor de la familia, es decir, ellas debían adquirir a 

semejanza de la virgen María tales virtudes42. 

En esa parte la mujer tenía que salir por su propio medio para ejercer alguna educación 

para así poder trabajar o crear su propia empresa el género femenino ha influenciado en el 

progreso de los pueblos y su categoría se ha ido elevando a través de los tiempos, de acuerdo 

con las mudanzas en los diversos sistemas educativos, 

De esta manera se observa entonces el firme propósito del gobierno de López por 

incorporar a la mujer a la vida nacional, poco a poco y con el pasar de los tiempos cada vez 

más mujeres pudieron acceder a una educación superior en igualdad de condiciones con los 

varones; pero cabe aclarar que este proceso fue lento, tardío y de carácter elitista y que 

necesito de muchos debates que concluyeran en la promulgación de leyes y decretos que 

 

42 Donny Meertes. Ensayo sobre tierra, violencia y género. Bogotá, Universidad Nacional de Colombia. 

2000., pág., 210 
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sirvieran de herramientas jurídicas para que la mujer fuera pasando poco a poco los 

obstáculos que la habían encajonado al sector privado de la sociedad43, Bajo este panorama 

se empiezan a generar los nuevos proyectos que brinden a la mujer igualdad de derecho y 

oportunidades con el objetivo de llevar al país hacia el progreso para lo cual se hizo necesario 

incorporar a la mujer como miembro activo dentro de la sociedad y donde su educación se 

constituyó en la herramienta clave para alcanzarlo. 

En el decenio de 1920 la nueva conciencia que se comenzó a generar dentro de la 

colectividad obrera femenina se hizo visible, cuando éstas, ante los abusos a los que eran 

sometidas en sus lugares de trabajo, comenzaron a exigir respeto y justicia en su nuevo rol 

de trabajadoras, La sociedad ha asignado roles, normas y comportamientos diferentes a las 

personas, de acuerdo con su devenir, llenando de contenidos valorativos la distinción entre 

las etapas de la vida humana, los cuales varían según el contexto cultural, social, y económico 

donde se desenvuelvan44. 

De igual manera, se evidenciaron las falencias del modelo optimista estas consistían 

en verificar que los mayores niveles de educación que alcanzaron las mujeres –como la 

extensión de los beneficios estatales, realmente no implicaron su incorporación a las 

ocupaciones desempeñadas tradicionalmente por los hombres, sino, en la ampliación de las 

ocupaciones destinadas a su género. 

 

 

 

 

 

 

 
 

43 Luz Mery Ortega Fuentes, Mujer y Educación en Cartagena de Indias 1930-1950, Cartagena, tesis de  

pregrado, Universidad de Cartagena, Facultad de Ciencias Humanas, 2012, pág., 29 
44 Ibíd., pag.222 
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Trabajo de la mujer en clases alta 

 
La mujer en este estatuto social, ya era comerciante de sus propios negocios en 

Cartagena y la transformación generó una facetas al mismo tiempo; la de la modernización 

constituía de una ciudad habitada por las clases dominantes como era la elite, que ocupa los 

mejores lugares como los Barrios el Pie de la Popa, el Espinal, el Cabrero y Bocagrande, y 

aprovecha algunos elementos de progreso como los servicios públicos y por lo tanto algunas 

familias de la alta sociedad ya tenían sus propios negocios administrados por mujeres, 

mientras los hombres ejercían cargo de funcionarios públicos45. 

Si bien la participación de las mujeres en los trabajos que se daban a conocer en 

Cartagena se dio en función de ser madres, cuidadoras y buenas esposas, roles que la sociedad 

le había impuesto, en las instituciones sociales su intervención fue clave, pues muchas de las 

que se erigieron en la época, de una u otra forma, prestaron su servicio, en favor de aquellas 

personas que estaban enfermas46. 

Si bien hemos alcanzado a ver una faceta donde las mujeres de manera activa 

participan con acciones en busca del bienestar social o en instituciones que intentaron mejorar 

las extremas consecuencias de la pobreza e insalubridad pública; en esta última parte nos 

ocupamos de aquellas, de las cuales existía un alto número de las mujeres pobres47, por esa 

razón las mujeres buscaban una estabilidad económica de la manera más sencilla casándose 

con hombres de la alta sociedad en la ciudad. 

 

 
 

45 Raúl Antonio Cera Ochoa, Mujeres frente a la incidencia de la pobreza e insalubridad pública en (Colombia), 

1915-1928, Historelo, revista de historia regional y local vol. 8, 15 de junio, Universidad Nacional, Medellín, 

2016 pág. 210 
46 Ibíd., pág. 220 
47 Ibíd., pág. 226 
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Por otra parte, los procesos de la económica y social que ha propiciado el aumento de 

las condiciones favorables para el acceso de la mujer al mercado, como lo fue la expansión 

del sistema educativo, la ampliación de los beneficios sociales del Estado, la simplificación 

de las labores domésticas, y la reducción de la familia. Alterando así, las condiciones 

tradicionales de la oferta de trabajo de la mujer48, De manera que, a partir de la orientación 

feminista-socialista, se señaló que en las sociedades donde se impone el capitalismo 

industrial, coexisten el capitalismo y el patriarcado, como sistemas de dominación que 

despliegan ejercicios de poder, de una clase social sobre otra, y de un sexo sobre el otro.49 

La mujer en la constitución de la familia, debía recibir solo un salario complementario 

dependiente, mientras que el hombre recibía un salario familiar, que se definía como “el 

salario suficiente para mantener mujer e hijos en el hogar […] aceptando como inevitable la 

mayor productividad e independencia de los varones, así como la menor productividad y la 

necesaria dependencia de las mujeres respecto de aquellos, no importaba cual era la condición 

de la mujer, casada, soltera o viuda, está siempre tendría un salario complementario 

dependiente; lo que nos conduce a preguntarnos por la existencia de una amplia población 

femenina. 

De esta forma el proceso de industrialización, según sus fases históricas sucesivas, 

disminuye la inserción de la mujer al espacio laboral, en la medida en que las empresas 

reemplazaban la mano de obra humana por tecnología sólida y de calidad, que permite una 

mayor producción en un menor tiempo. La mujer es desplazada hacia el sector informal de 

48 Ana Victoria Padilla Onatra, Kelly Inés Perneth. Mirada de Género: Apuntes para una reflexión del trabajo 

femenino en la industria cartagenera, Tesis de grado, programa de Historia, Universidad de Cartagena, 2010 

pág. 11. 
49 Ibíd., pág. 97 



52 Ibíd. Pág. 51 
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la economía, mostrando su posición residual en el conjunto de la fuerza de trabajo.50 Por  eso 

la mayoría crearon algunas empresa donde ellas misma las administraba negocios de ropa 

otro más por eso nunca se vieron forzada en conseguir trabajo en empresa donde solamente 

contrataban a hombres ella salían adelante por sus propios medios, las mujeres variaba según 

la clase social a la que pertenecían. Las damas de las clases altas se limitaban a dirigir a las 

criadas 

En cambio, las de las clases bajas, debían ocuparse de tareas tan duras como el 

abastecimiento de agua de la casa; para ello debían acarrear el agua del pozo o de la fuente 

hasta la casa y velar porque nunca faltase. Así mismo, era su obligación mantener el fuego 

del hogar: debían buscar leña y cuidar de que no se consumiera pues del fuego dependían la 

calefacción, la iluminación del hogar y la condimentación de los alimentos51. 

Las mujeres solamente en el caso de que no hubiera ningún otro pariente varón, una 

mujer heredaría un señorío, pero sería su marido quien debía administrarlo. A pesar de estas 

normas, la mayoría de los señoríos estaban administrados por mujeres y solamente se 

mantenía al margen de los negocios del hombre52 de tal manera la mujer siempre busco una 

manera como tener una estatuto social alto de esa forma no iba a ser discriminada por la 

sociedad. 

Una de las maneras de apreciar la situación que ha tenido la mujer ante la sociedad 

colombiana, es conocer cuál ha sido su condición o sea el modo como las instituciones que 

regulan las relaciones entre las personas han reglamentado la función, los derechos y las 

 
 

50 Ibíd., pág. 95 

51 Magdala Velázquez - Mujeres en la historia de Colombia Tomo I, Mujeres, historia y política , Primera 

edición, Editorial Norma, S. A., 1995, Santafé de Bogotá, pág. 49 
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obligaciones privadas de la mujer, 53 aquí se puede explicar que la mujer nunca tuvo apoyo 

de la sociedad siempre tuvo que salir adelante por sus propio medio, superarse a sí misma y 

tener en cuenta en el medio que lo rodeaba tanto en el terreno de la economía familiar  como 

en el manejo de los afectos. 

Las mujeres trabajadoras deben enfrentar los rigores del abuso sexual en la calle y en 

el trabajo, bajo la forma de demandas no consentidas de carácter sexual, así como la 

discriminación en el empleo por matrimonio, gestación, lactancia y crianza, Quizá esta 

situación, aunada a la presencia de riesgos reproductivos en los microambientes de trabajo, 

explique las razones de la relación de abortos encontrada entre trabajadoras remuneradas y 

esposas de trabajadores. 

Por lo tanto las mujeres siempre ha sido incluyente en algunos empleo como fueron 

el sector empresarial, industrial y etc., por eso ella decidieron formar su propio negocio 

propio con la ayuda de su esposo como fueron negocio de ropa o de textiles que tenía 

ubicados en el centro histórico de la ciudad, En general, se asocia la reducción de la 

fecundidad al mejoramiento de la calidad de vida de las mujeres, a los mayores índices de 

trabajo remunerado y de escolaridad. La anticoncepción da paso, además, a cambios 

significativos en los hábitos sexuales de la población, en la valoración de los hijos y en la 

estructura de la vida familiar54. 

En relación con las mujeres, las políticas de ajuste estructural gozan de popularidad 

dentro de las agencias internacionales y los gobiernos. Este enfoque realmente significa pasar 

costos de la economía formal a la informal, considerando la participación de la mujer 

 
53 Ibíd. Pág. 179 
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pero en términos de tiempo no pagado para la reproducción biológica y social, se puede 

determinar que la mujer nunca se vio determinada por el gobierno ni la tuvieron en cuenta en 

los procesos en la economía de la ciudad sino como el género para crear solamente hijos y 

ama de casa. 

El enfoque de pobreza considera que la inequidad económica entre hombres y mujeres 

está más ligada a la pobreza que a la subordinación y el énfasis de política, por lo tanto, 

debería hacerse en la reducción de la diferencia en los ingresos de las mujeres55 en  los 

negocios que ellas administran se le haga un presupuesto para el gobierno. Para concluir en 

este capítulo el género femenino como tuvo que influenciar en la sociedad cartagenera para 

tener un buen empleo independiente de los trabajos que ejercicio el hombre en la parte 

administrativa en empresa, gobierno, pero ella creaban sus propias microempresa para su 

familia. 
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Capítulo 2 

 
Las Mujeres en búsqueda de trabajo 

 
Durante el siglo XIX, Europa será escenario de profundas transformaciones 

socioeconómicas. En el trascurso de unos cuantos decenios la sociedad europea pasara de ser 

una sociedad predominantemente rural, a convertirse en una sociedad industrial, cuya 

población se dedica mayoritariamente a la producción de bienes manufacturados y de 

servicios.56 

 

Nadie se atrevería a “negar hoy en día que la incorporación de las mujeres al mundo 

laboral asalariado constituya uno de los hechos sociológicos y económicos más señalados de 

los dos últimos siglos”57. A que ello sea así han contribuido múltiples factores - demográficos, 

económicos, sociales, familiares, personales-, pero quizás la clave esté en el papel que juega 

el trabajo remunerado en el mundo contemporáneo. Convertido el empleo en “institución 

social con caracteres propios, su desempeño otorga coordenadas de referencia y define una 

forma de “estar” en sociedad al permitir participar en lo público a través de instituciones y 

organismos más amplios, como son la empresa o los sindicatos”.58 

 

Las mujeres que participaron directamente en la producción industrial a lo largo del 

siglo XIX constituían una minoría dentro del conjunto de la población femenina. A lo largo 

del siglo XIX se produjeron cambios importantes en la situación laboral de las mujeres. Las 

56 Gloria Bonilla Las mujeres en la prensa de Cartagena de Indias 1900-1930, Tesis doctoral, Universidad 

Pablo de Olavide, 2009 

 
57 Rosa Capel Mujer, trabajo y sindicalismo. Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2009. Pág. 28 
58 Ibíd. Pág. 23 
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campesinas o trabajadoras industriales a domicilio, irán perdiendo importancia 

paulatinamente. Al mismo tiempo, surgirán sectores nuevos, como el de las trabajadoras 

fabriles y más adelante las oficinistas. El acceso de las mujeres al mundo laboral ha sido un 

proceso lento y ha ido acompañado de una serie de cambios económicos, sociales, pero sobre 

todo mental e ideológico.59 Este proceso se caracterizó por tres factores: primero, el carácter 

subsidiario de la actividad femenina respecto a la masculina, segundo, el tipo de ocupaciones 

asequibles a las mujeres en correlación con la división de funciones que la sociedad asignaba 

a cada sexo, y tercero, el acceso a puestos inferiores debido a su escaso nivel educativo60. 

En el plano legal, las mujeres son consideradas, más que nunca, propiedad de hombre. 

La mujer casada, en particular, es una muerta civil ante la ley: no puede hacer absolutamente 

nada sin autorización de su marido, necesita su permiso para ejercer una profesión. Mucho 

tiempo después de que los tribunales ingleses hubieran declarado ilegal  la utilización de la 

fuerza para mantener a un esclavo en casa, los abogados aún sostenían que era legítimo 

utilizarla para mantener a la esposa. 

En el plano laboral, la división del trabajo en función del sexo se acentúa cada vez 

más y la discriminación salarial supera todas las cotas conocidas hasta entonces: las  mujeres 

ganan, por término medio menos de la mitad que el hombre en el mismo trabajo. Como 

advierte Capel, la incorporación de la mujer a la esfera productiva se da en el siglo XIX, dado 

que es el siglo para el que el trabajo se convierte en una nueva religión y sujeto de numerosos 

análisis. No solo interesan sus formas, también, quizás sobre todo, sus 

 

 
 

59 Mercedes Arbaiza Mujer y trabajo en España. Universidad del País Vasco, Bilbao, 1986, pág. 34. 
60 Gomez-Ferrer Morant, Guadalupe. Hombres y Mujeres en el difícil camino hacia la igualdad. Madrid, 

Universidad Complutense de Madrid, 2002, pág. 439. 
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protagonistas y éstos no son sólo ya hombres; las mujeres entran a formar parte de este mundo 

porque el industrialismo recurre a ella como mano de obra61. 

En sus trabajos para Europa Joan Scott ha “encontrado que la presencia de la mujer 

en el trabajo no surge el siglo XIX, sin embargo este siglo  la percibe como  “un problema”.62 

¿Qué ha sucedido para que llame tanto la atención? ¿Por qué se contrapone feminidad y 

trabajo? Todo el discurso del siglo la presenta como una trabajadora de segunda y le niega su 

capacidad productora que podría asegurarles un reconocimiento social y económico”63. Sin 

embargo es en el siglo XX donde se da una incorporación generalizada de las mujeres al 

mundo laboral y el acceso de las mujeres al trabajo ha tenido repercusiones en la 

configuración de nuevas formas de vida y en la transformación de las mentalidades, pero 

también trajo consigo un debate amplio en pro y en contra del trabajo sobre todo en las 

fábricas y talleres. 

 

 

En cuanto al trabajo de la mujer en Colombia, ha existido la creencia común de que la 

mujer no ha trabajado, o que solo empezó a hacerlo a partir de su vinculación a la “producción 

fabril”. Esta creencia se refleja también en la historia económica del país, en la cual la 

actividad económica de la mujer se registra de manera  incompleta por los criterios de 

valoración prevalecientes. Han sido trabajos asociados con las labores tradicionales del 

hogar, en la economía campesina de autoabastecimiento o en las empresas familiares. Son 

actividades socialmente no apreciadas como aporte económico, ya han sido realizadas en la 

 
 

61 Rosa Capel. Mujer y Trabajo en el siglo XIX. Madrid, Arco Libros, 1999, pág. 11. 
62 Joan Scott. La mujer trabajadora en el Siglo XX. En: Michelle Perrot y George Duby. Historia de las 

Mujeres en Occidente. Tomo III, Madrid, Santillana Editores, 1993, págs. 168-169. 
63 Joan Scott: “La Mujer trabajadora en el siglo XIX”, En Georges Duby y Michelle Perrot: Op Cit, (1993) 

pág. 99. 
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privacidad del hogar, usualmente no remuneradas y generalmente el producto de este trabajo 

ha sido captado por el varón, jefe del hogar.64 

Es conveniente recordar que el trabajo fuera del hogar no era bien visto por los 

sectores dominantes a finales del siglo XIX y comienzos del XX. El lugar de la mujer es su 

casa, no era un lema conservador, era un principio básico admitido por la sociedad. El 

principal argumento en contra del trabajo de las mujeres en las fábricas era que este impedía 

ocuparse de las obligaciones del hogar, son numerosas las voces expresadas en la prensa que 

alientan y pregonan el que las mujeres deben permanecer en la casa, y las jóvenes esperar 

con paciencia el matrimonio y optar al trabajo de esposas y madres.65 

Las mujeres de las élites urbanas no sólo debían cumplir estas tareas en sus propios 

hogares, sino que debían convertirse en una especie de misioneras sociales que se encargaran 

de moralizar a las mujeres y a los niños de los sectores pobres. Su acción debía dirigirse, 

principalmente, a las obreras que surgen como grupo social en las ciudades donde se inició la 

industrialización. Son estas señoras y señoritas quienes, en compañía de sacerdotes y 

comunidades religiosas, en particular los Jesuitas y las Hermanas de la Caridad o de la 

Presentación, se dedican a organizar en distintas ciudades patronatos para obreras, 

asociaciones católicas femeninas tales como las Hijas de María y las Madres Católicas, u 

obras de beneficencia como casas para jóvenes desamparadas, sala-cunas, hospicios, clínicas 

infantiles, talleres de trabajo y escuelas dominicales donde se preparaban los niños pobres 

para la primera comunión. Estas actividades permitieron a las mujeres de los 

 

 

 

 

64 Gloria Bonilla. “Las mujeres y el trabajo en el Caribe Colombiano”. Revista Meridiano, Sevilla, 2006 
65 Gloria Bonilla Las mujeres en la prensa de Cartagena. Tesis doctoral Universidad Pablo de Olavide, 

Sevilla 2009. 
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sectores pudientes trascender el espacio doméstico y tener papel destacado en sus respectivas 

localidades.66 

A medida que avanzaba el siglo y los procesos de modernización, la mujer ocupó, 

cada vez con mayor insistencia, nuevos espacios. Su presencia se hizo habitual en el teatro, 

las salas de cine, los salones de té y aun en los clubes sociales, en los cuales, a principios del 

siglo, sólo se permitía la presencia masculina. Durante los años 20, y como consecuencia del 

impacto de la primera Guerra Mundial en los roles femeninos, sectores de mujeres de la 

sociedad local que tenían oportunidad de viajar al exterior o de leer y estar en contacto con 

publicaciones europeas adoptaron actitudes y comportamientos que se distanciaban del ideal 

femenino convencional. La moda se hizo mucho más sofisticada, se suprimió el uso del 

corset, permitiendo mayor libertad de movimiento en el cuerpo femenino, el largo de la falda 

se recortó de forma notable exponiendo a la vista las piernas, el cabello se llevó corto y se 

impuso el maquillaje. La coquetería reemplazó las actitudes de modestia y pudor, y entre los 

sectores femeninos de la élite se fue extendiendo la práctica  de deportes como el patinaje, el 

básquetbol y la natación67. 

El incremento significativo de la población urbana durante las primeras décadas del 

siglo XX se debió, en gran parte, a la migración campesina de las áreas más cercanas a las 

ciudades. Muchas de estas migrantes fueron mujeres solas que no encontraban ninguna 

actividad productiva dentro de la pequeña propiedad campesina o en las grandes haciendas, 

que privilegiaban el trabajo masculino68 

 

66 Reyes Cárdenas, Catalina, Cambios en la vida femenina durante la primera mitad del siglo  XX.  

Credencial Historia n°68, Bogotá, , 1995, pág. 2 

 
67 Ibíd., pág., 2 
68 Ibíd., pág. 3 
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Algunas de estas mujeres, menos desafortunadas, encontraron empleo en los nuevos 

establecimientos fabriles o en talleres artesanales, pero la gran mayoría de ellas debió 

emplearse en el servicio doméstico, Sobre ellas recae la responsabilidad de la crianza de los 

niños, la higiene del hogar, y los hábitos alimenticios. En algunos sectores sociales y en varias 

regiones del país es también responsabilidad de la empleada doméstica la iniciación sexual 

de los Jóvenes de la casa y la satisfacción del señor, muchas veces frustrado ante la sexualidad 

fría de su esposa. La preferencia sexual por las domésticas radicaba, en parte, en que, a 

diferencia de las prostitutas, el temor a un posible contagio venéreo no existía. La vida de las 

empleadas domésticas fue dura. Muchas de ellas ni siquiera recibían salario por sus servicios 

y cuando se les pagaba éste era el 50% más bajo que el de las obreras, el cual ya era bastante 

menguado.69 

A tales problemas se suma una de las grandes dificultades que padecen todos los 

pobres de la ciudad: la carencia de vivienda. Algunas campesinas deben refugiarse en casas 

de inquilinato o pensiones donde el hacinamiento y la falta de privacidad allanan el camino 

hacia la prostitución. Pará los años 30 se calculaba una prostituta por cada cuarenta hombres. 

70 

El burdel se convirtió en sitio importante de sociabilidad masculina; en él no sólo se 

hacían tratos sexuales sino que era también el refugio de bohemios, intelectuales y marginales 

que buscaban nuevos espacios, libres del rígido control social que las costumbres y la moral 

católica trataban de imponer en los centros urbanos. 71 

 

 

 

69 Ibíd., pág. 3 
70 Ibíd. pág. 4 
71 Ibíd. pág. 5 
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El auge de la prostitución fue acompañado con un aumento significativo de las 

enfermedades venéreas, lo que preocupó seriamente a las autoridades municipales y médicas 

pues, según ellos, ponía en peligro al sector de mujeres inocentes de la sociedad, las esposas 

e hijas de familia. Como prevención se crearon institutos profilácticos encargados del control 

de venéreas. Estos expedían a las meretrices un certificado de sanidad que debían portar y 

renovar cada mes. Estas medidas no tuvieron mayores resultados. Ni la policía, ni los clientes 

exigían el certificado, y los tratamientos médicos de las enfermedades sexuales.72 

Además de las trabajadoras domésticas, las mujeres se desempeñaron en oficios 

artesanales que venían ejerciendo desde tiempos anteriores, tales como modistas, costureras, 

panaderas, sombrereras, zapateras y comadronas. Muchos de éstos eran extensión de sus 

actividades domésticas. Sin embargo, el hecho más significativo en la vida laboral de las 

mujeres en el siglo XX es su ingreso como fuerza laboral obrera. 73 

 

 

Las mujeres obreras de las primeras generaciones estaban sometidas a largas jornadas 

de trabajo que podían prolongar hasta por diez horas en muchos establecimientos, al trabajo 

en locales oscuros, mal ventilados y sin servicios sanitarios adecuados y  a salarios bajos y 

significativamente inferiores a los de los hombres. Muchas veces las obreras ganaban la mitad 

del salario masculino en la misma tarea y sector industrial. Los patronos tenían la idea de que 

el salario femenino era un ingreso familiar complementario y esto Justificaba que no fuera 

igual al del obrero, Con la creciente masculinización del 

 

72 Ibíd., pág. 4 
73 Ibíd. pág. 5 
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trabajo obrero, a las mujeres de los sectores pobres se les cerraron oportunidades  de ascenso 

y movilidad social, quedando condenadas muchas de ellas al subempleo y al trabajo 

doméstico como alternativas para generar ingresos económicos.74 

En todo caso, lo cierto es que la inmensa mayoría de mujeres estaban confinadas por 

imposiciones sociales al hogar, cumpliendo los roles de esposa, madre y, por supuesto, 

cuidadora. Estos papeles no suponían ningún valor de intercambio sino, simplemente, un 

valor de consumo interno o privado y cuando las mujeres fueron incorporadas masivamente 

a la producción social, el trabajo productivo no sirvió para crear una base para  la igualdad75. 

El trabajo realizado por las mujeres fue automáticamente categorizado como trabajo femenino 

y, por ello, desvalorizado por completo. Por tanto, las mujeres debieron asumir tareas de 

“segundo orden”, aburridas, repetitivas y sencillas, en Cartagena hacia 1924 las mujeres se 

desempeñaban como maestras, telefonistas, mecanógrafas, cajeras, carboneras, vendedoras 

de frutas y fritos, cocineras, planchadoras, lavanderas, modistas, costureras, enfermeras y 

comadronas.76 

La autora hace referencia a las primeras enfermeras tomando como evidencia un aviso 

divulgado en el periódico El Porvenir, en el cual el alcalde de ese momento publica los 

servicios de siete mujeres que ejercen el oficio de comadronas y menciona a las enfermeras 

Carmen De Arco, Manuela viuda de Guzmán, Juana Barboza, Dominga Arrieta, Petrona 

Cassiani, Ana de Gonzáles y Luisa de Racero, las diferencias entre las mujeres y entre estas 

y el resto de la población, ni se contemplen las transformaciones estructurales 

 

 

74 Ibíd. pág. 6 
75 Amparo, Montalvo, Prieto, Enfermería de Cartagena 1900-1920, Universidad de Cartagena, Cartagena, 

2012, Pág. 128 
76 Ibid, pág. 133 
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que se deben hacer para que las mujeres en su diversidad alcancen el disfrute de sus derechos. 

77 

Las muestras poblacionales solo son clasificadas por sexo, sin problematizar cómo la 

confluencia, la condición racial, de clase social, género y sexualidad actúan simultáneamente 

como una matriz de opresión, En este sentido, desde la Restauración la mujer fue adquiriendo 

más protagonismo en la sociedad pero, al ser ésta muy conservadora, éste protagonismo se 

ceñía casi exclusivamente al mundo familiar.78 

La educación que recibía la preparaba para ser una buena madre y una fiel esposa, 

por tanto ese protagonismo estaba en función del hombre, para las mujeres que habían 

alcanzado un cierto nivel educativo, generalmente fueron escritoras, la manera de salir 

adelante fue mediantes los estudios universitarios y también la cultura tuvo un factor muy 

importante que contribuyó en la formación de la mujer, los trabajos de estas últimas en su 

mayoría bordados y pinturas no hicieron parte de la gran exposición, sino que fueron 

agrupados en un espacio denominado.79 

Permanecer soltera era una realidad para muchas, aunque escasamente era un estado 

contemplado como elección, dado que implicaba una sanción social y la obligación de 

continuar en la casa de los padres. No obstante, la soltería fue una condición bastante común, 

y aquellas que la tomaron como opción lo hicieron para tener mayor independencia 

 

 

 

 
 

77 Ibíd., pág. 128 
78 Yusmidia Solano Suárez, Producción escrita del campo de saberes Mujeres y género en el Caribe colombiano 

(1979-2016), Memorias revista digital de historia y arqueología  desde el caribe colombiano, pág. 121 
79 Carmen María Jaramillo Jiménez, Mujeres entre líneas, una historia en clave de educación, arte y género, 

Museo Nacional del Ministerio de Cultura, Bogotá, 1997, pág.55 
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en su vida personal, para dedicar su tiempo y energía a una labor creativa, o en virtud de su 

orientación sexual.80 

El acceso al bachillerato desafortunadamente no tuvo igual cobertura en todas las 

capas sociales e igual ocurrió con las artes, ya que algunas jóvenes de las élites tomaban 

clases privadas. Por este motivo, la información sobre la educación artística para las mujeres 

de la época puede rastrearse casi exclusivamente en las élites, la mujer debía ser imagen de la 

pureza, sumisión y abnegación, virtudes que se atribuían a la Virgen María. Sin embargo, 

aunque este ideal permeaba las capas sociales medias y altas, algunas mujeres de la élite 

adoptaron aires más cosmopolitas y acordes con los tiempos modernos del ámbito 

internacional.81 

Teniendo en cuenta que en la segunda mitad del siglo XX las mujeres asistieron 

masivamente a la universidad y se incrementó de manera considerable su participación en el 

ámbito de la plástica, casi a la par con los varones, la condición de mujeres ya no resultaba 

pertinente como criterio de selección, por lo que se estimó necesario focalizar también la 

mirada en aquellas que abordan asuntos de género.82 

La denominada triple carga se ve reforzada con los estereotipos, como ideas 

preconcebidas e intricadas en la mente de la sociedad acerca del rol que deben cumplir 

hombres y mujeres, de acuerdo a esto, se cree que las mujeres están hechas para la casa, lo 

que se constituye de tal manera que de aquellas que logran llegar al mercado de trabajo y 

 

 

 

 

 

80 Ibíd., pág.9 
81 Ibíd., pág.10 
82 Ibíd., pág.47 
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obtener una ocupación remunerada dentro de las limitadas posibilidades laborales para ellas 

en otro factor de exclusión e inequidad que se refleja con fuerza en la dinámica laboral.83 

Las brechas de genero relacionadas con los aspectos laborales disminuyen con el nivel 

educativo, lo que muestra que la educación es un factor importante a tener en cuenta para el 

diseño de políticas públicas, sin embargo, estas brechas no logran cerrarse completamente y 

pese a que las mujeres en Cartagena muestran mejores resultados educativos que los 

hombres, esos avances aún no se reflejan con contundencia en el mercado laboral, lo que 

indicaría que la educación es muy importante pero no basta para cerrar las brechas, ella por 

sí sola no basta para mejorar la situación de las mujeres si no se trabajan otros factores que 

faciliten una verdadera inclusión en la vida económica y productiva y estos han sido 

identificados por las organizaciones de mujeres de la ciudad.84 

En la primera mitad, sobresale una mujer cuya mano de obra es poco calificada, mal 

remunerada, vinculada a los inicios del proceso de industrialización textil, Pero al mismo 

tiempo gestora de procesos de organización sindical, luchadora por reivindicaciones liga- das 

a mejorar las condiciones de trabajo y de remuneración. De esta manera aparecen las primeras 

confrontaciones del papel de la mujer reducida al espacio doméstico. Las mujeres 

trabajadoras, por su parte, contribuyen al fortalecimiento de la organización sindical 

aumentando su afiliación. El movimiento social de mujeres y el movimiento sindical de 

mujeres en este periodo marcaron formas de ex presión organizativa y de participación social 

y política de lo sindical, proyectándose a los paros cívicos y a las protestas sociales 

 

 

83 Dewin, Fuentes Pérez las mujeres en el mercado de trabajo de la ciudad de Cartagena ¿Cuáles son las 

barreras que podemos hacer? Facultad de Ciencias Economicas, Universidad de  Cartagena,  Cartagena, 2016, 

pág. 2 
84 Ibíd. pág.3 
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por diferentes reivindicaciones pero sin tener una presencia significativa en los cargos de 

dirección y sin lograr el debido reconocimiento por la labor desempeñada.85 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

85 Ana Catalina Reyes Cárdenas, María Claudia Saavedra Restrepo, Mujeres y trabajo en Antioquia 

durante el siglo XX, ESCUELA NACIONAL SINDICAL, , Medellín, 2005, pág. 7 
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Conclusión 

 
Para concluir es considerado importante el trabajo de la mujer como jefe de 

familia en Cartagena en las clases media y alta, En este caso es evidente que hay una 

descripción de la actividad productiva comercial, el trabajo artesanal, la preparación de 

alimentos, la costura, para solo mencionar algunos oficios de las mujeres, En Cartagena faltan 

estudios para saber qué tanto se ajustaron las vidas reales de las distintas clases de mujeres a 

las normas civiles vigentes y si las casadas recurrieron o no a contratos matrimoniales para 

lograr un mejor manejo de sus bienes sin importar su estado civil, Cabe agregar que las 

mujeres ante una sociedad que les cerraba la puerta lograron su objetivo dejando a un lado el 

machismo y acentuando en este siglo XIX una igualdad entre los dos sexos donde 

participaron en varios ámbitos. 
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